
Las competencias profesionales de los técnicos que ofrecen servicios de apoyo a los desempleados difíciles de emplear.
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Título del trabajo en inglés: The professional competences of the technicians who offer support to the unemployed who are difficult to find employ. 

Resumen en castellano: Este estudio define las características de un colectivo de desempleados con dificultades especiales para insertarse en el mercado laboral, así como las nuevas competencias que deberán tener los técnicos que pretendan ayudarles a encontrar dicho empleo.

Para ello describimos los primeros 100 desempleados perceptores de la Renta Activa para la Inserción (RAI*) que acudieron al servicio de Orientación Laboral de las Oficinas de Empleo de Murcia capital. Analizando su edad, género, formación,  disponibilidad para trabajar y servicio de orientación recibido  presentamos  sus peculiaridades y necesidades. 

Se trata de un colectivo “poco ocupable” que exige a los servicios a los que acude el dominio de temas sobre “ayudas para seguir viviendo” (subsidios, jubilaciones o servicios sociales), lo que  obliga a técnicos de Orientación, Trabajadores Sociales, letrados...  a incorporar nuevas competencias profesionales, así como trabajar en red, mantener contactos permanentes con organismos e instituciones, dominar temas legislativos o tener creatividad para adaptar programas que acerquen las necesidades de este grupo, tan vulnerable, a las del mercado laboral, siempre cambiante. 

*Programa (RAI) de la administración central que intenta, desde el año 2000 y hasta la actualidad paliar la problemática de los mayores de 45 años que llevan algún tiempo buscando empleo y tienen necesidades económicas
Resumen en inglés: This study defines the unemployed characteristics of a group of with special difficulties being inserted in the labor market, as well as the new competences that must have the technicians whom they try to help to find this employ.

For it we described the first 100 unemployed whom perceive the Active Rent for the Insertion (RAI *) who went to the service of Labor Counsel of the Offices of INEM of capital Murcia. Analyzing its age, sort, formation, availability to work and received service, we presented its peculiarities and necessities.

One is "a little occupyable" group that it demands to the services to which the dominion of subjects goes on "aids to continue living" (social subsidies, retirements or services), which forces technicians of Counselling, Social Workes, learned Workers... to incorporate new professional competences, like working in network, maintaining permanent contacts with organisms and institutions, to dominate legislative subjects or to have creativity to adapt programs that approach the necessities of this group, so vulnerable, to those of the labor market, always changering.

* Program (RAI) of the central administration that tries, from year 2000 and to the present time to palliate this problematic of the unemployeds greater of 45 years than takes to some time looking for work and has economic necessities.

Palabras clave: desempleo, competencias-asesores, renta-activa-inserción, perfil-desempleado, paro-larga-duración.

Palabras clave en inglés: unemployment, counsellor-competences, active-rent-insertion, characteristic-unemployed, unemployment-more-one-year.

Introducción

En este estudio se ofrece una descripción de los 100 desempleados perceptores de la Renta Activa para la Inserción (RAI) que acudieron durante el año 2000 al servicio de orientación laboral de una oficina de empleo de Murcia. Analizando datos como la edad, género, formación, y  disponibilidad para ocupar un empleo se ha conseguido definir las peculiaridades de este grupo, así como sus requerimientos respecto al servicio y las competencias de los técnicos de orientación que les atiendan.

Planteamiento del Problema

Los servicios de Orientación Laboral

Sabemos la problemática de aquellos que llevan algún tiempo buscando empleo, en muchos de ellos la edad es un condicionante que les dificulta el acceso al mercado laboral.

Con la orientación laboral, por otros llamada asesoramiento (Watt, 1997), se pretende ayudar a los desempleados a salir lo antes posible del desempleo, para ello existen diversos programas de apoyo que van dirigidos, generalmente, a  desempleados difíciles de emplear. La variedad de tipologías, problemáticas y circunstancias que envuelven a cada grupo de demandantes -categorizados como jóvenes, mayores, de 45 años, mujeres...- exige competencias profesionales diferentes. 

1. Estudios sobre desempleados


Un breve recorrido por el marco teórico del desempleo nos muestra que hay numerosos rasgos que distinguen claramente un desempleado de otro (Ruiz del Cerro y Hernández Fernández, 2002).

Hay multitud de peculiaridades  en torno a factores como el nivel de aspiraciones o la edad, este último suele ser un distintivo fundamental ya que encontramos unas connotaciones muy distintas en:

-Desempleados menores de 30 años, quienes en los primeros empleos necesitan demostrar lo que saben o valen, aunque sea a cambio de un pequeño-mediano salario. 

-Mayores de 50 que tratan de buscar, sobre todo, buenas condiciones para su jubilación.

Por otra parte, sabemos que existe una tipología de mujeres que quiere incorporarse al mercado laboral, y que cuenta con un lastre que las distancia de los hombres de su misma edad y formación, debido a que:“...suelen tener espacios en blanco en su vida profesional, debido  a apartamientos del desempeño laboral por causas tales como matrimonio, embarazo, crianza de los hijos, dedicación al hogar, cuidado de padres mayores enfermos, etc.(...)” (Puchol, 1994:208). 

Del mismo modo, es patente que la búsqueda de empleo se afronta de un modo poco riguroso en ciertos colectivos:

-Unos, porque sólo quieren trabajar para relacionarse.

-Otros, están estudiando y sólo buscan un dinerillo para sus gastos. 

-Y algunos, generalmente  mujeres, quieren un trabajo compatible con su dedicación a la familia (Íb.: 271).

Frente a éstos, los buscadores de empleo, como grupo totalmente opuesto, y que Goodale (1982: 173) los destaca sirviéndose del estudio de Hall -que se inspira, a su vez, en el mito griego de Proteo que podía cambiar a voluntad su forma y su tamaño-. Se trata de ciertos buscadores de empleo que, conocedores de la variabilidad del mercado laboral, se implican y lo retan iniciando permanentemente su periplo profesional en una carrera que no termina nunca, la carrera proteica.

En España, Blanch (1990: 200) ha intentando definir otro tipo de desempleado voluntario, que en otros países viene llamándose “parásito del bienestar”, como consecuencia de su actitud respecto al seguro de desempleo, y que señala así:“cuanto mayor sea la cobertura del subsidio de desempleo, más altas las percepciones por el mismo, más largo el período de vigencia y más amplio el conjunto de servicios prestados al desempleado (...) tantos mayores serán el tamaño y la duración del paro voluntario (...)”.

Después de este repaso, creemos como Blanch (Íb.: 277) que “resulta verdaderamente chocante (...) científicamente poco razonable,(...) el hecho de que (...) siga  reservándose una única casilla universal (cajón de sastre) para el demandante de empleo (...)”. 

A continuación nos proponemos definir a un colectivo muy concreto, los mayores de 45 años preceptores de la Renta Activa para la Inserción -que se ofrece a aquellas personas que no disponen de ingresos familiares superiores al 75% del Salario Mínimo Interprofesional (SMI), con más de un año en el paro-, así como algunas de las competencias profesionales que debe tener el técnico de orientación que esté al frente del servicio de orientación laboral.

2. Registro de los desempleados mayores de 45 años

Los mayores de 45 años preceptores de la RAI de los que nos servimos para realizar este estudio, es una muestra de 100 personas, realmente el total de los perceptores durante el año 2000,  que acudieron al  servicio de orientación de una oficina de empleo de Murcia para mantener su compromiso de actividad, buscando empleo y accediendo a cursos de formación, gracias a la tutoría individualizada, en la que mensualmente les atendía, tal y como establecía el RD 236/2000 por el que se les procuró la inclusión en este programa (1). 

El registro de los datos personales y profesionales más relevantes -manteniendo el anonimato de los usuarios-, se realizó en fichas que contenían, de cada desempleado, la edad, género, formación, expectativas laborales y servicio de orientación requerido.
3. Los Orientados preceptores de la Renta Activa para la Inserción

Este grupo no ha acudido al servicio de Orientación de forma voluntaria, sino que para percibir durante 10 meses la RAI (75% del Salario Mínimo Interprofesional) debían firmar un compromiso de actividad, que les obligaba a acudir a  Tutorías Individualizadas del servicio de orientación del INEM.

La edad de este grupo está comprendida entre los 45 y los 64 años, aunque un 80% de ellos se sitúa en el tramo de 45 a 53, según vemos en el gráfico 1, quizás porque los mayores de 52 con suficiente cotización podrían solicitar otro tipo de ayudas permanentes (subsidio para mayores de 52 años). Ver Gráfico 1: Edad de los preceptores de la RAI.

Su nivel académico, aunque oscila entre Analfabetos y Licenciados, tiene su mayor porcentaje de Certificados de Escolaridad (la mayoría) y Graduados Escolares, ya que en ambas situaciones está casi el  90% del grupo, como puede comprobarse en el gráfico 2               sobre  formación de los preceptores RAI.

La experiencia profesional que manifiestan es muy diversa, y va desde ocupaciones poco cualificadas como peones (una gran mayoría de los hombres y de las mujeres), ordenanzas, celadores, limpiadoras, así como oficios más especializados: auxiliar administrativo, electricista, cerrajero, conductor, pintor, etc.

Una curiosidad de este grupo es que la demanda de trabajo que solicita, no suele ser continuidad a su experiencia anterior ya que, generalmente, optan por puestos de menor especialización, poco riesgo o generados por la administración a través de Convenios con el INEM (conserjes, administrativos, limpieza o peones), en los que éste es un grupo que debía seleccionarse con preferencia absoluta sobre cualquier otro.  Ver gráfico 3. Puestos de trabajo que solicitan los preceptores de la RAI.

En este gráfico puede observarse que hubo algunos demandantes que no aceptaron la RAI como medio de subsistencia, y que solicitaban un “lo que sea”, incluso aunque cobraran lo mismo con el fin de salir del paro, ya que consideran que sin trabajo la vida no tienía sentido para ellos. Esta circunstancia no se da en el grupo de mujeres, porque, quizás, en esa generación a la que pertenecen no está tan asumida, como en algunos hombres, la actividad laboral como un rol vital  que ensalza el hecho de trabajar como un distintivo de moral y nobleza (Blanch, Íb.: 121, refiriéndose a un artículo aparecido en El País de S.Giner, el 3-6-1984).

Por otro lado, hay un gran número de perceptores RAI, tanto hombres como mujeres, que muestraron baja disponibilidad para trabajar de forma inmediata, unas veces se quejaban al ser llamados a trabajar argumentando: “para una vez que tengo un Renta que me permite descansar un poco...”, otras, aludían a sus minusvalías o limitaciones, como vemos en los gráficos 4 y 5. Lo que corrobora las investigaciones de Morse y Weiss (1955) y de Kahn (1981) referidas por Blanch (Íb.: 123), en las que se preguntó a una serie de encuestados si seguirían trabajando en lo mismo que estaban desarrollando si tuvieran dinero suficiente para vivir confortablemente el resto de sus días  y, analizando las respuestas, se comprobó que: 

“ más del 60% de los profesionales de clase media responden que sí (pero) algo más del 30% de los trabajadores manuales responde del  mismo modo (en la investigación de Morse y Weiss)  (...) 90% de los profesores universitarios  y científicos, del 40% de obreros cualificados y sólo del 20% de los no cualificadosa (en el estudio de Kahn)”.  


En otros estudios (Hawkins, 1979; Deacon, 1978; De Miguel, 1988), analizados por Blanch (Íb.:198) y referidas anteriormente, se comprueba que hay una definición para aquellas personas que optan por “vivir  (en la medida de lo posible) a costa de las prestaciones económicas y sociales del estado benefactor (...)” y que se señalan como “parásitos del bienestar”, sin embargo, tras esta experiencia, la autora de este estudio observa que se trata de gente humilde, personas que están hartas de trabajar de forma sumergida y penosa, sin  pensión de jubilación, ni fuerza en el cuerpo para seguir buscando un modo de vida que les garantice una vejez digna. Ver gráfico 4: Perceptores RAI que muestran limitaciones para ocupar un puesto de trabajo de forma inmediata, y gráfico 5: Narraciones de los Perceptores RAI sobre la posibilidad de trabajar de forma inmediata.


Respecto a la información requerida en el servicio de Orientación, observamos que se mantuvo a muy bajo nivel, dos de ellos solicitaron ayudas para crear su propia empresa (en concreto uno de cerrajería y otro para una tienda-almacén), y sólo 9 utilizaron la información sobre cursos de Formación Ocupacional (F.O.), ya que la gran mayoría se resistía a iniciar un nuevo periplo formativo en su vida. Ver gráfico 6: Preceptores RAI que se han interesado en la información sobre cursos de Formación Ocupacional.

Para atender sus verdaderas demandas ha habido que disponer de: 

-Programas con actividades que permitieran optimizar los recursos personales y profesionales (autoestima).

-Asesoramiento sobre cotizaciones en Seguridad Social, para aquellos que no tienen otra opción que informarse sobre subsidios y normativa relacionada con ayudas sociales, por la imposibilidad de conseguir un puesto de trabajo.

Después de la experiencia los resultados son esperanzadores, ya que de 100 personas, en principio con pocas posibilidades de ocupar un puesto de trabajo –debido a su alta edad y baja especialización- se conseguió un índice de inserción laboral del 20%, aunque también es cierto que 14 de ellos encontraron  trabajo –temporal- gracias a los convenios que el INEM ha venido firmando con la administración regional. 

4. Conclusiones

El análisis teórico y documental que acompaña al trabajo realizado está en consonancia con los datos empíricos encontrados, no obstante, queda mucho por hacer ya que la orientación laboral en España está dando sus primeros pasos y necesita seguir analizando cada una de las variables que presenta su clientela.

En el caso que nos ocupa, observamos que en los mayores de 45 años preceptores de la RAI que asistieron al servicio de orientación, hay similar proporción de hombres (n=54) que mujeres (n=46), con una edad  comprendida entre los 45 y los 65 años, aunque con mayor porcentaje de menores de 52. Su formación es, fundamentalmente, básica (estudios primarios) y aproximadamente el 20% tiene minusvalía reconocida por los Servicios Sociales de la Comunidad Autónoma (con porcentajes superiores al 33% e  incluso al 65%), lo que les limita bastante la posibilidad de acceso a puestos acordes a su formación y experiencia  laboral anterior (peones de construcción, industria o jardinería y limpieza).

Paradójicamente, la mayoría necesita trabajar urgentemente, ya que no tiene cotizado en la Seguridad Social el tiempo suficiente como para poder percibir una pensión de jubilación en un futuro que es cada vez más inmediato. 

Por otra parte, aunque la disponibilidad para trabajar -de algunos- sea alta, les resulta muy difícil encontrar algún puesto en la empresa privada, ya que cuando lo intentan son desbancados por demandantes más jóvenes.

Reflexionando sobre estos datos y valorando globalmente la experiencia, tenemos que reconocer que es un colectivo con perfil profesional “poco ocupable” y una serie de carencias económicas y situaciones familiares límite que exigen una ayuda inmediata, bien:

-Manteniéndoles como preceptores de la RAI más allá de los 10 meses reconocidos.

-Siguiendo con la política de convenios que les dé prioridad frente a otros colectivos en trabajos de la administración (para conseguir un efecto de discriminación positiva).

-Desarrollando una normativa legal de discriminación positiva que apoye su contratación, como la establecida en el RD-ley 5/2001, de 2 de marzo, referidaas a Medidas Urgentes de Reforma del Mercado de Trabajo para el incremento del empleo y la mejora de su calidad.

Respecto a la orientación, el camino está iniciado, pero hay que seguir analizando las circunstancias y necesidades de este grupo, para ofrecerles, en consecuencia, un servicio que responda a sus requerimientos. 

Hace falta una preparación muy específica de los técnicos que les atiendan, y consiste, sobre todo, en conocimientos sobre: 

· Normativa para conseguir el mejor estatus en la jubilación. 

· Ayudas sociales. 

· Subsidios. 

· Programas para el fomento de la contratación de personas mayores.

· Además de lo que ya se ofrece relacionado con la instrumentación para la búsqueda de empleo y el apoyo a la autoestima.

La oferta está empezando a diversificarse al amparo de diversas iniciativas –siempre provenientes de subvenciones europeas-, que parten del análisis del colectivo a ayudar, estudiando qué tiene y qué le falta para construir un instrumento de apoyo a su medida, aunque en este caso todavía está por hacer.  También está pendiente la definición de las competencias del orientador, que tiene que adecuar su servicio a estas necesidades encontradas en sus clientes.

Esperemos que este camino hacia la especialización de la orientación dé resultados positivos a corto plazo y se amplíe y complete su marco teórico y operativo.
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                                                                                                                                                                       Gráfico 1. Edad de los perceptores de la RAI
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                       Gráfico 2. Formación de los perceptores RAI.


[image: image3.wmf]0

5

10

15

20

25

30

35

conserje

administ

limpieza

peón

aux.comedor

lo que sea

aux.clínica

ventas

pintor

electric.

conductor

fontanero

maestro

mecánico

planchador

costura

cos.máquina

encarg.obra

dis.gráfico

cuid.mayore

camarero

peluquero

cerrajero

delineante


             Gráfico 3. Puestos de trabajo que solicitan los perceptores de la RAI.
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            Gráfico 4. Perceptores RAI que muestran limitaciones para ocupar un puesto de trabajo de forma inmediata.
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             Gráfico 5. Narraciones de los Perceptores RAI sobre la posibilidad de trabajar de forma inmediata.
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          Gráfico 6. Perceptores RAI que se han interesado en la información sobre cursos de Formación Ocupacional.
Notas: (1) Sucesivamente la RAI se ha ido regulando sirviéndose de la siguiente normativa:

Real Decreto 236/2000 de 18 de febrero, por el que se regula un programa, para el año 2000, de inserción laboral para los trabajadores desempleados de larga duración, en situación de necesidad, mayores de cuarenta y cinco años. (BOE de 10-3-2000)

Orden de 28 de junio de 2000, por la que se modifican los requisitos y se amplía el plazo de solicitud de incorporación al programa, establecidos en el Real Decreto 236/2000, de 18 de febrero, por el que se regula un programa, para el año 2000, de inserción laboral para los trabajadores desempleados de larga duración, en situación de necesidad, mayores de cuarenta y cinco años. (BOE de 7 –7-2000)

Real Decreto 781/2001, de 6 de julio, por el que se regula un programa para el año 2001 de renta activa de inserción para trabajadores desempleados de larga duración mayores de cuarenta y cinco años. (BOE de 7-7-2001)

Ley 24/2001, de 27 de diciembre de 2001, de medidas fiscales, administrativa y del orden social. (BOE de 31-12-2001)

Ley 45/2002, de 12 de diciembre, de medidas urgentes para la reforma del sistema de prestación por desempleo y mejora de la ocupabilidad. (BOE de 13-12-2002)
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